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movidos por s 
Si no el tranvía más raro del mun­

do, uno de los más raros por lo me­
nos es el que circula entre Oda\ara y 
Atanii, en el Japón: como que es un 
tranvía de atracción humana, es de­
cir, movido poi hombres. Dicen los 
que lo han visto <iue este tranvía es 
una de las cos&s más divertidas del 
mundo. 

Las vagonetas que lo componen son 
extraordinariamente pequeñas, con 
una puerta minúscu'a. Algunos viaje­
ros se sientan á la europea, pero la 
mayor parte se ponen de rodillas so 
bre el asiento, vueltos hacia las ven 
tanas y con los pies alineados en el 
borde del banco. Una espjcie de 
trompeta cuyo sonido recuerda el de 
esas cornetas de á real y medio que 
se venden en Europa para los iiiño.s, 
da la señal de partida. 

Los hombres encargados de mover 
los coches, en número de tres por 
lranvías,Srodean los vehículos á em 
pujones los ponen en marchíi sobre 
1 >.s rails. La vía se extiende {\ lo lai-
g) del mar, y por sus subidas y ba­
jadas parece una montyña rusa. El 
paisaje es encalandor, á lo lejos se ve 
la isla de Oshina coronada por un pe­
nacho de humo^'procedente de un vol­
cán en plena actividad. 

Cuando la pendiente es hacia arri­
ba y demasiado abrupta, se une un 
cuarto hombre á cada coche, y todos 
ellos empujan sudando, pero sin de­
jar de reír y de charlar un momento; 
llegados á lo alto de la cuesta, se su­
ben al coche, y éste baja con la velo 
cidad de i.n tren express, haciendo 
crugir los puentes de madera tendi­
dos sobre barrancos, bordeando los 
precipicios, doblando las curvas más 
bruscas con vertiginosa rapidez. 

Los empujadores, encaramados so­
bre ios coches como monos, se incli­
nan tan pronto á un lado como á otro 
para conservar el equilibrio en las 
vueltas demasiado rápidas. Los ja^po-
neses soportan impasibles esta serie 
de bajadas que más bien parecen caí­
das, pero para el europeo la cosa es 
horrible. 

En el trayecto hay varias estacio­
nes con sus correspondientes cantinas 
donde se expende té, huevos duros, 
higos secos y sobre lodo kirin ó cer­
veza japonesa; pero los viajeros sue­
len llevar consigo su merienda, con­
sistente en albóndigas de arroz frío 
sazonado con hierbas verdes y galle­
tas japonesas. 
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Notas ali^gr^s 

Confíese que soy un torta. 
El pasado domingo asistí al mitin 

Celebrado en el Teatro-Circo, con ob-
j*to de saber en qué consistía eso de 
la ley del Terrotismo, y después de 
estar allí más de dos horas, sudando 
copiosamente y oyendo tos discursos 
«tejos oradores, salí de aquel local 
'ttiás comprimido que higo en cofín, y 
hecho nn geroglííico sin solución. 

Los oradores hablaron de los can­
tones de Cartagena y Valencia, de la 
haielga de los obreros gasistas, de los 
reyes de la hojalata, de los frailes, de 
las bombas de Barcelona, de Ids caci­
ques, de la cara de Maura, de la nariz 
de FetráOdiz, de la ola negra, de la 
colorada y de la azul, y si no habla­
ron del cólera fué porque no les dio la 
gana, el caso e» que se habló de lodo 
«leños del objeto de la reunión, el de 
.explicar á casi todos los que estába­
nnos alH en qué consistía esa tan ha­
blada Hy del Terrorismo que en ab­

soluto desconocemos, para ver si pro­
testábamos de ella con arreglo á con­
ciencia. 

Vamos, que salí del circo hecho un 
papanatas preguntando ¿Dónde está 
la Pastora? 

Después para alivio de mis penas, 
hace días que viene circulando la no­
ticia espeluznante del paro genera', y 
voy se ceca en meca preguntando á 
unos y á otros en qué consiste ese ge­
neral paro, pues como hace bastante 
tiempo que yo tengo el estómago más 
parado que un re oj sin volante, no 
me explico que haya paro más gene-
lal que el que yo estoy suíriendo des­
de antes que comenzase el derribo de 
las mmallas. 

Así es, que ni me atemorizn el paro 
ni Vi huelga de comestibles, pues es­
toy como aquel personaje que le de­
cían que había habido una irregulari-
díul en Cuenca y rascándose las fosas 
nasales contestaba con la mayor in-
dilVrencia, que la haiga. 

Termino pues confesándome torta 
de real orden, por que ni sé en qué 
consiste lo del terrorismo, ni lo del 
paro genera'. 

iPa mí que nieva! 

OTEMA. 
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gl ra^go de uo inglés 
—Oigan ustedes de lo qire fui testi­

go hace unos veinte años, dijo un ale­
gre señor anciano. 

Iba de Siena á Roma en diligencia. 
Eramos seis dentro del coche: una 
dami de mediana edad, un notario, 
un pintor, un mercader campesino, 
un otfebre de joyas elniscas y un ser-
vi<(or de ustedes. El cujyé estaba lo-
niiuio entero ^ or un inglés solo, alto, 
fli.c() y altivo. Entre el interior y el 
cupé, por encima del asiento, no ha­
bía más que una cortina de cuero. 
Este detalle es importante, pues el 
inglés, que no decía esta boca es mía, 
oía perfectamente lo que decíamos en 
el interior. 

Sa irnos de Siena á media noche. 
Al amanecer, pasado Radicofani, se 
desataron las lenguas. A medio día 
ya nos conocíamos todos; pero prin­
cipalmente sabíamos la historia de la 
dama, cuya lengua no paraba un ins­
tante. Er» viuda de un abogado de 
Ancona y se dirigía á Roma para pa­
sar las fiestas de Pascua. Se había 
procurado la concesión de una posi­
ción de una audiencia particular del 
Padre Santo. Diífrutaba de una posi­
ción acomodada: catorce mil ocho­
cientas sesenta y siete libras de ren­
tas sóidas. Se llamaba Eufemia y te­
nía cuarenta y tres años y tres meses. 

Durante ia noche atravesamos Vi-
terbo. Después, en medio de las tinie­
blas de una noche sin luna, entramos 
en las soledades de la campiña roma­
na. El momento eia oportuno para 
hablar del bandoleiismoi El notario 
nos relató tres 6 cuatro aventuras 
realmente dramáticas, en las cuales 
los viajeros de diligencias^ berlinas ó 
sillas de posta llegaron á Roma sin un 
céntimo. 

,—¡Oh! dijo la damai yo no temo 
nada. Llevo seis mil francos en bille­
tes de Banco dentro de cada una de 
mis medias. Les entregaré este por­
tamonedas, que contiene noventa y 
tres flancos. ¡Qué vergüenza! 

No lardamos en venir. Oimos un 
tiro, los caballos se encabritaron. La 
diligencia se detuvo. Veinte bandidos 
Con la cara tiznada de hollín, rodea­
ban el carruaje. 

El capitán abrió las portezuelas y 
nos hizo bajar á todos á la vía Flami-
niana. 

—El tiempo apremia, dijo. Si den­
tro de diez minutos no tengo diczmil 
francos en mi poder, lo registro todo 
y me apodero de todo; relojes, alha­
jas, dinero pape! y pasaportes. |He 
dicho diez minutos! 

Entonces el altivo inglés se adelan­
tó hacia el capitán, le saludó corles-
mente'y dijo: ' ' 

— Señor capitán, la operación será 
breve. Esta señora lleva seismil fran­
cos en la media derecha y seis mil 
francos en la media izquierda. Aún 
saldrá usted ganando. 

- iQué hoiror!-exclamó la dama. 
Los demás viajeros callaban, y en 

el fondo, si he de juzgar por mi pen­
samiento, ho estaban descontentos de 
aqunl desenlace. 

— Quítese usted las medias, ordenó 
el capitán. 

La dama le entregó, sollozando, los 
doce mil francos. 

—Ahora, dijo el capitán, vuelvan á 
subiry márchense. Si iiguno se que­
ja á la policía de allí, dentro de dos 
días eslaré en Roma y le ajustaré las 
cuentas al delator. 

Volvimos í marchar. Callamos du­
rante mucho ralo. Cuando ya había­
mos recoiiido bastantes kilómetros 
el notario tomó la palabra. 

—Señoras, ¿toleraremos tal infamia? 
No es muy correcto dijo el elrus-

co. Sin embargo... 
— ¿Va usted á deíender á ese hom­

bre?-añi ló el notario, exasperado. 
- Señores, dije yo, podemos y de­

bemos arreglarlo todo. Cada uno de 
nosotros debe 2.000 francos á la se­
ñora. Hasta tal Vez el inglés consenti­
rá en pagar una buena parle. De mo­
do que con mil doscientos y mil 
trescientos francos .. 

—¡Vaya!, contestó el notario. ¿En 
qué se mete usted? ¡Pague lo que gus­
te, pero déjenos en paz! Se viaja ahora 
con gente muy mal educada. 

Nadie dijo una palabra más. Está-
bo8 resignados al hecho consumado. 
A las dos de la mañana el coche se 
detenía defante del hotel de la Miner­
va. Cada uno de nosotros tomó una 
habitación. El inglés tomó un depar­
tamento entero. 

A medio día la señora de Ancona, 
después de haber escrito á su ban­
quero, tomaba tristemente el choco­
late. El ing és solicitó el honor de sa 
ludarla. Sonreía y llevaba una rosa en 
ojal. 

—Señora, le pido á usted perdónl 
por mi Irnición de la noche pasada- j 

—Traición abominable, señor mío. 
No e.s usted un cahallfii o. 

• Ss'ñora, llevaba tncL.uu toda mi 
fortuna, dos millones en billetes del 
Banco de Ing'oterra... 

—Podía, pues, ofiecer los diez mil 
k^ncos, lo quetpibiía ijiíjp ufla baga-
lela para usted. 

—Sí pero era preciso descubrirme, 
sacar el cinto y quedaba arruinado. 
Usted me salvó. Tenga la bondad de 
aceptar estos treinta mil francos co­
mo débil muestra de mi agradeci­
miento, y hasta añadiré del de la di­
ligencia entera. 

Depositó sobre la mesa treinta bi­
lletes de mil francos del Banco de 
Francia y la rosa que llevaba en el 
ojal, saludó y desapareció 

—¡Era todo un caballero! acababa 
por decir la dama, siempre que conta­
ba la aventura. 

EMILIO GEBHART 

Para las madres 

Higiene de los niños 
Al acostar al bebé nunca se debe 

colocar boca arriba, pues se han da­
do varios casos de niños que se han 
ahogado durante el sueño, á causa ,le 
la leche qtie han vomitado, y que no 
pudiendo salir, les ha oifótruído la 
respiración. 

La manera de ponerlos á dormir, es 
sobre un lado, particularmente en t í 
derecho; dicen que no es conveniente 
dejarlos mucho rato sobre un lacio 
porque como la cabeza es todavía tan 
tierna, puede desformarse; así esque 
especialmente cuando es muy chiqui­
to, y no puede voltearse por sí mismo 
se debe mover de cuando en cuando, 
de un lado á otro, para evitar ese iu-
conveniete. 

Durante los tres primeros meses de 
de la vida del niñoy duerme nueve dé­
cimos del tiempo/ de tres á seis meses 
está despierto cinco ó seis horas dia­
rias; y de seisá nueve, está en vigi­
lia, de siete á ocho horas al día; du­
rante su segundo año de vida debe 
dormir doce horas en la noche y 
dos horas en el día, y la siesta diaria 
debe proseguirse hasta que el párvulo 
tenga cuatro ó cinco años. 

Cuado el niño tiene dos afios, deb 

acostarse á las seis de la tarde, á los 
cinco años á las? siete ó siete y medié, 
y desde que liene 8 hasla que cumpla 
trece, debe dormirse á las ocho ú 
ocho y media, pero nunca más tarde. 
Los perjuicios que trae HI niño el 
permanecer de.spu'erlo en las horas de 
la noche son incalculables, pues la vi­
gilia roba al niño muchas de sus 
'éoÜgías yiuiérísa 'Viltl'téemáS'^'dt'lllN*'*!'. 
cuentar el trato peligroso de los gran­
des' 

Muchas personas creen que es in­
diferente que el niño duerma á cual* 
quiera hora, con tal que permanezca 
dormido en el término reglamentario; 
pero esto no es asi; durante el día, su 
atención se distrae con los mil ruido* 
del día, y el juego y el estudio, deben 
ser sus preocupaciones, al par qo« 
en la noche su descanso será más 
absoluloyjse recuperará mejor.No pasa 
así con el adulto, que puede cambiar 
sus horas de sueño sin detrimento al­
guno para la salud. 

&OLSII QE tmm 
{De nuestro servicio parlkiilar) 

IMPRESIONES 
Sin Bolsa en Paris ni en Barcelona,', 

que por la festividad de la Pascua no 
celebran sesión, nuestro mercado se 
hallí^ entregado á sus propias fuerzas 
y sin orientaciones extraña» que nio-
diflquen su tendencia. Esta continúa 
siendo floja, pues no consiente otra 
alguna la incesante oferta de Contado 
que salea la venta para «eudir á ' la 
suscripción de Obligacioues del Teso­
ro. Por tal causa el interior fin de 
mes, que durante la mañana secotízd 
á 83'47 y 46, abre la sesidn oflciat á 
83'42 y la cierra á 83*35, en vista de 
que el Contado en partida retrocede 
de83<05 á 821)5. También más ft<^os 
los títulos pequeños quedan á 8 4 ^ y 
en distintas series á 84'50. MásflpMie el 
Amortizabie sostiene los mismos cflim* 
blos del sábado. 

El Banco de España gana un en<te» 
ro más y se cotiza á 459; e) 'Hispano 
Americano se hace á 148, sin varia» 
ción y el del Río de la Plata queda á 
407 i^setaSi contra ^)9^el d(» anterior. 
Los demás bancos 00 se cotizan. 

Muy pioco negocio en valoresindus» 
(rialesy publicándose, Tabacos á 435. 
Explosivos t á 337 <50 A suca rera» pre­
ferentes, á 101<25 al contado y á 102 
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Aoarracátouce Bobíe U hiorbft ecüaudo frlgnoog 
tragos de whisky en tanto que Cussar, Redvtood y 
BenaUíKton 6a hallaban «D la oMa diecátiendo 
aourca de Id que conveíifa hacor, 

Î a lana apareció á eso do la media noche, y tan 
pronto odnio iluraliró valles y colina», todos, ex-
ct*pto los qae ecaobaban loa agDjevoB, se marcha­
ron htcia el avisuero dirigidos por Cosiiar. 

Fácil, facilísima «ra la reconidadel camino; pe­
ro aunque íacilíaimaj reauUnba peligrosa, aauque 
no mucho más que tratátidost! do un avispero «o-
máii. No iiay dad» do que t-xiatí» piligici y hasta 
ptliftro de moerte. 

Esparcieron, al llegar, e' azufre y el salitre, ati­
borrando los agaj))r< B, y haciendo después largos 
regueros, las prendieron fuego, y ecbaion á oo-

j-ror todos, menos Coesr.r, pai>ai:do por entre loa pi­
nos, hayendo del prligio inítintivameut«; pero al 
obíeiv»r qaa su juí» uo les eogui», se detuvieron 
á ciflñ metroR do distancia e i ana quebrada del te-
r reno qué les brindó pioUseción. 

Durante uno ó dos minutos ÍD««rrampió U cal­
ma de la noche un TtaccéiiAú sordo, qae l l ^d á ha> 
oerse agsado y peuetran<^ come no rugido, {tero 
que fué bajando de tono p<rog>eilva«ie»te baata 
extingnirae por completo y quedar todo en tHen-
oio naevamebte. 

BwBiogliDn dijo áiiaedtA vos; J ' 1 

ría «n silencio y Bensington ae eztrafial» de uo 
oir las voces ni loa paana de ta« compañeros al do­
blar U esquina de la casa. L» sombra del tejadillo, 
bajo el cual establn loa carros, se enuegreoía ooo 
negruras de abismo, 

Tres dctouacionoa hicieron vibrar de pronto H 
aire: luego ao oyó un grito. Bunsingtou 8»có el 
cuerpo fuera de la ventiua. Sonó an coarto dispa­
ro: por fin, tras un corto ailencto, vio sargii de lA 
obscuridad dos hombrea y oyó giittir ¡á R dwood: 

—¡Ya tenemos otra rata, B.^usiogto' : ya i»Bt4 
en el aaoo!. 


